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“Quiero entrar en tu casa”

Canto

Te amo Rey, y levanto mi voz

para adorar y gozarme en Ti.

Regocíjate, escucha mi Rey

que sea un dulce sonar para Ti.

Introducción
La celebración de Jesucristo, Rey del Universo, cierra el año litúrgico. En un mundo donde prima la cultura de la muerte, la festividad anual de Cristo Rey anima una dulce esperanza en los corazones humanos, ya que impulsa a la sociedad a volverse al Salvador. Cristo es el Alfa y la Omega, es decir: el principio, el centro y el fin de la historia humana que Dios convierte en historia de salvación. Cristo se nos manifiesta, es Él quien nos revela al Padre. En este momento de adoración pidamos la gracia del encuentro con Él. Que nuestro Rey nos descubra su presencia en nuestras vidas y en la historia de la humanidad. Ante Él ponemos nuestros deseos y nuestras limitaciones para que Él las transforme y nos haga testigos de su Reino.

L.1  Para ver a Jesús, Zaqueo sube a un árbol alto. Nosotros estamos aquí, en Adoración, ante Jesús Eucaristía, ante el mismo Jesús que pasaba por los caminos de Israel, que sanaba a los enfermos y cambiaba los corazones de los que lo escuchaban. Con fe viva y renovada escuchémosle de nuevo:

L.2 Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.» Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.» Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.» Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.»

L.3 Reflexión
Zaqueo venció los obstáculos para ver a Jesús, …al encontrarse  con El, su corazón le dictó cómo reparar el mal que había hecho y cambiar de vida… dice el relato evangélico que se desprende de la mitad de sus bienes y los deja a los pobres. 

Todos podemos experimentar la alegría que él sintió en ese momento, dejando lo que nos ata, venciendo los obstáculos podemos ver cómo la vida rutinaria ya no estará nunca más vacía como estuvo la de Zaqueo. 

A veces queremos todo, y no queremos dejar nada, (cualquiera que sea el obstáculo) quizás no sea nada material lo que tenemos que repartir,  pero si podemos transformar la vida…

Adoración silenciosa

En su deseo de hacerse cercano a todos los hombres, Jesús se quedó para siempre entre nosotros, para ayudarnos, con su apoyo y presencia constante a reparar aquello que nos quita la paz…, para indicarnos cómo volver a encontrar la alegría perdida.., para conducirnos, de nuevo a la libertad del auténtico amor capaz de darse…

1) “Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen”, 

2) Perdonad 70 veces 7... siempre.

3) “haced el bien a los que os odian”
4) “Cuando hagas el bien, no busques protagonismo ni apariencia”, 
5) “Dichosos los pobres en el Espíritu porque suyo es el Reino de los cielos”. 
6) “Dichosos los que construyen la paz porque serán llamados hijos de Dios”. 

7)  “Dichosos los que tienen hambre y sed de hacer la voluntad de Dios, porque Dios los saciará” 

8) El Reino de Dios se parece a un tesoro escondido.
9) El Reino no está aquí ni allí...está dentro de cada uno de vosotros.
L.3 Todos llevamos dentro la semilla del Reino, la capacidad de hacer que éste dé un paso adelante con nuestro amor puesto en acción…, si confiamos en El, si ponemos ante El nuestra vida y le dejamos tomarnos de la mano, podemos estar seguros que el Reino, a nuestro alrededor, dará un paso adelante…

Actos de Adoración: 

1. Te adoramos, Jesús Rey, por nuestras vidas, por todo aquello que vas poniendo en cada uno de nosotros y nos hace seguir creciendo como personas.

2. Te adoramos, Jesús Rey, por la luz y el aliento que recibimos de Ti cuando nos encontramos en la vida con dificultades que nos pesan y que nos son difíciles de aceptar.
3. Te adoramos, Jesús Rey, y traemos ante Ti a nuestras familias, y a todas aquellas personas con las que nos encontramos cada día.
4. Gracias, Señor, por los deseos que pones en nuestro corazón de reparar el mal que hemos hecho.
5. Confiamos en ti, Jesús, y te presentamos nuestra labor educativa en este colegio. Acoge nuestra entrega diaria, la abnegación, el esfuerzo, el gozo y el sacrificio. Bendice a cada uno de los niños y a sus familias, y haz que crezca la semilla que, en tu Nombre, tratamos de sembrar cada día.
6. Te adoramos Jesús Rey y te damos gracias por los detalles pequeños de cada día que hace que te sintamos más cerca.
7. Gracias, Señor, por el gozo de la unión, por los deseos de diálogo, respeto y disponibilidad que pones en nuestros corazones para que juntos hagamos presente tu Reino entre nosotros.
Otros actos de adoración espontáneos....
Padre nuestro del educador

Padre Nuestro que estás en el cielo y también con nosotros que comenzamos cada día en tu presencia nuestro trabajo, con espíritu fraternal porque Tú eres nuestro Padre. 

	


Santificado sea tu nombre: que te alaben nuestros alumnos y te bendigan al ver nuestras obras. Que tu nombre de Padre se haga visible en la convivencia familiar de nuestra Comunidad Educativa.

Venga tu Reino, el que Jesús anunció y comenzó, el Reino cuya maduración nos confiaste a cada uno de nosotros. Que nuestras aulas sean la antesala de una sociedad renovada.

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Que nosotros llenemos sus exigencias: conviviendo y colaborando fraternalmente en nuestra Comunidad Educativa, y caminando como pedagogos con tus hijos por los caminos de la libertad.

Danos hoy nuestro pan de cada día, el pan de la mesa familiar, el pan de la verdad y la amistad, el pan de la justicia y la libertad, el pan de los ideales y los valores para que lo compartamos cada día con los alumnos que nos confiaste,

Perdona nuestras ofensas, como nosotros perdonamos, y nuestras limitaciones culpables porque en ellas empobrecemos a nuestros alumnos. Perdónanos nuestros desalientos y nuestras impaciencias. Y que nosotros comprendamos y perdonemos a nuestros alumnos como Tú nos comprendes y perdonas a nosotros. 

Que los aceptemos como son para que lleguen a ser mejores.

Que los ayudemos a crecer con un amor lleno de exigencias

y totalmente libre de impaciencias, como Tú lo haces con nosotros.

No nos dejes caer en la tentación de hacer de nuestra vocación una mercancía que se vende y que se compra; de olvidar a los marginados de la cultura y de nuestras estructuras educacionales, de reducirnos a ser funcionarios al servicio de una enseñanza no comprometida con la vida

y líbranos del mal del paternalismo que aliena y no deja crecer. Líbranos del autoritarismo que domestica, borrando la originalidad de cada alumno. Y líbranos del mal terrible de no amar a nuestros alumnos.   AMÉN
Símbolo: cada uno se acerca al altar y recoge el mensaje que hoy el Señor le deja.

Oración final (todos)
 

Señor mío Jesucristo, 
te adoro con toda mi alma, 
mi corazón 
y mis fuerzas.
Por el amor infinito 
que te movió quedarte con nosotros 
en el Sacramento del Amor, 
te pido la gracia de adorarte 
todos los días de mi vida; 
de rendirte siempre el homenaje            
de mis pensamientos, palabras, obras,               
trabajando toda mi vida 
para atraerte almas que adoren y defiendan 
en todo tiempo y en todas partes 
tu dulcísima Soberanía.

                        (Venerable Padre José Gras)
                
Canto:

Majestad, adorad su majestad, a Jesús sea honra, la gloria y poder. Majestad, reino y autoridad, luz y esplendor manda a su pueblo, a Él cantad.
ACLAMAD Y PROCLAMAD EL NOMBRE DE CRISTO, MAGNIFICAD, GLORIFICAD A CRISTO EL REY. MAJESTAD, ADORAD SU MAJESTAD, CRISTO MURIÓ RESUCITÓ Y DE REYES E S REY.


Adoración Eucarística


Fiesta de Cristo Rey











